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Escuchando al Señor Obispo

Después de prestar mis servicios como 
Obispo de una Diócesis al sur del país, el 
querido Papa Francisco, en los últimos 

días de su vida, me nombró obispo de la Dió-
cesis de Santa Rosa de Osos.

La nueva Iglesia Particular que me recibió, el 
29 de mayo de 2025, en la solemnidad de la As-
censión del Señor, es una Diócesis construida 
sobre sólido fundamento, puesto por insignes 
pastores que me precedieron en la gran obra 
de construcción del Reino de Dios, y de religio-
sos y religiosas que dejándolo todo se entrega-
ron a la causa de Jesús, haciendo y enseñando 
lo que Él hizo y enseñó (Hch 1,1). En ella en-
contramos siete obispos e innumerables sa-
cerdotes de talante auténticamente misionero, 
quienes sembraron y cultivaron el Evangelio, 
de tal manera que ahora nuestra Diócesis se 
ve nutrida de notorios frutos de santidad.

Nos preguntamos sobre cuál es la misión del 
Obispo en una Iglesia Particular. La Iglesia, en 
su Magisterio, nos responde con precisión:

El Obispo enseña: el Obispo es Maestro de la fe 
y Heraldo del Evangelio. Ya el Cristo de la Pas-
cua había puesto a sus apóstoles la gran mi-
sión del anuncio: “Id por todo el mundo y pro-
clamad la Buena Nueva” (Mc 16,15). Esto indica 
al Obispo que la misión o servicio de predicar 
y de ser maestro de la fe no es motivo de glo-
ria; en términos de San Pablo, es más bien un 
deber: “¡Ay de mí si no predicara el Evangelio!” 
(1Cor 9,16). Es el primer servicio que corres-
ponde al Obispo; él es el primer predicador de 
la Buena Nueva para enseñar a hombres y mu-
jeres la grandeza de ser discípulos del Maestro 
Jesús.

Con su enseñanza, el Obispo centra la comu-
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nidad en la Persona adorable de Jesús, el Cris-
to, al que es necesario conocer y amar, hasta 
dejarse trasformar por su persona, por su en-
señanza, por su obra; esto se llama Reino de 
Dios.

El Obispo Santifica: San Pablo ya lo afirmaba: 
“Santificados en Cristo Jesús, llamados a ser 
santos, con cuantos en cualquier lugar invocan 
el nombre de Jesucristo” (1Co 1,2). Bien sabe-
mos que nuestra santificación tiene su origen 
en el Santo Bautismo y se va perfeccionando 
con la recepción de los demás sacramentos. El 
Obispo es el ministro por antonomasia de esta 
santificación, que se esparce abundantemente 
en la Iglesia como “Casa de Dios” para la huma-
nidad. Así, según el Obispo es el ministro de 
la santificación, “Administrador de la gracia del 
sumo sacerdocio, sobre todo en la Eucaristía, 
que él mismo celebra o procura que sea cele-
brada, y mediante la cual la Iglesia vive y crece 
continuamente” (Concilio Vaticano II, 1964, 26).

El Obispo Pastorea: su misión ha de entenderse 
como un servicio; es el discípulo que entrega 
su vida, inspirado siempre en los rasgos del 
Pastor Bueno que es presentado por los evan-
gelistas como el servidor por excelencia (Cfr. Jn 
10,11). En el acontecimiento de la Encarnación, 
Dios se pone al servicio del hombre para ha-
cerlo participe de su vida divina, y en este aba-
jamiento aparece la figura del Pastor Cuidador 
de la vida, dador de la vida, preservador de la 
grey. Esta es una de las misiones del Obispo: 

“Es enviado como pastor, en nombre de Cristo, 
para cuidar de una porción del pueblo de Dios” 
(Juan Pablo II, 2003, 43).

Al llegar a esta querida Diócesis de Santa Rosa 
de Osos, agradezco a Dios que me eligió, sin 
merecerlo, para enseñar, santificar y pastorear 
esta porción de su Pueblo Santo. Ahora inicio 
este ministerio con ánimo alegre, sabiendo 
que soy un simple trabajador en los campos 
del Señor, pero que cuento con un gran Pres-
biterio que será mi próvido colaborador para 
hacer posible la siembra, el cultivo y el creci-
miento, fruto de nuestra entrega generosa. 
Además, cuento con un sólido grupo de con-
sagradas y religiosos que, desde sus diversos 
carismas, nutren la misión y la hacen fecunda. 
Por supuesto, cuento con un gran laicado for-
mado en la escuela del Maestro Jesús, donde 
han aprendido el encanto de una vida particu-
lar para tejer familias sólidas y una sociedad 
que comprenda en qué consiste el don de la 
paz.

Me pongo bajo el amparo de Nuestra Seño-
ra, Madre de las Misericordias, para que nos 
acompañe en este tramo de la historia dio-
cesana, de tal manera que nunca vayamos a 
carecer del buen vino del Evangelio que le dé 
sentido a la vida de cada bautizado y de toda 
nuestra Iglesia particular.

Al llegar a esta querida Diócesis de 
Santa Rosa de Osos, agradezco 

a Dios que me eligió, sin merecerlo, 
para enseñar, santificar y pastorear 
esta porción de su Pueblo Santo”. “
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